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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CARMEN . 

DOÑA  SABINA . 

DON'  LEONCIO. . 

PELÁEZ . 

PEDRO  JIMÉNEZ  ti) 

FERNAN  DITO . 

ÜN  CAMARERO . 


Sea.  Val(E.). 

Di  \z  (D.). 

Se.  Chicote  (E.). 
Miralles  (C.). 
Rodríguez  (M.) 
Montero. 
Leyea. 


La  acción  en  un  balneario  del  Norte 


/ 

Epoca  actual 


Las  iudicac  ones  del  lado  del  actor 


(1)  Este  personaje  habla  con  marcado  acento  cubano. 


ACTO  UNICO 


ISalón  de  un  establecimiento  balneario.  Puertas  al  foro  y  dos  en 
cada  uno  de  los  laterales.  Velador  con  recado  de  escribir  en  el 
centro,  un  libro  registro,  periódicos,  figurines,  guías  de  ferroca¬ 
rriles,  etc  ;  butacas,  mecedoras,  sillas.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


s 


■DOÑA  SABINA,  CARMEN  y  FERNANDITO.  La  primera  está  sentada 
■en  una  mecedora  haciendo  «crochet».  Carmen  hojea  unos  figurines. 

Fernando  lee  «El  Liberal». 


‘Car. 

Fern. 

Sab. 

♦ 

Fern. 

Car. 

Sab. 

Fern. 

Car. 

Sab. 


Pues  señor,  la  moda  de  los  sombreros  gran¬ 
des  va  adelantando  de  una  manera  colosal. 
Lazos,  plumas,  ñores,  cintas...  ¡qué  sé  yo! 
Algunos  de  esos  sombreros  parecen  puestos 
de  á  real  y  medio  la  pieza. 

Por  eso  á  mí  me  gustan  más  las  gorras  sen- 
cillitas;  son  muy  cómodas.  Yo  iría  siempre 
de  gort  a  á  todas  partes. 

Lo  creo.  (Aparte  á  Carmen.)  ¡Está  Usted  hoy 
irresistible! 

(Acercándose  a  Sabina.)  Mira,  mamá,  qué  vesti- 
do  tan  elegante.  (Enseñándole  un  figurín.) 

¡Sí,  muy  bonito! 

(Acercándose  á  carmen.)  ¡Usted  con  ese  traje  se¬ 
ría...  el  acabóse...  el  disloque! 

(Apurte.)  ¡Jesús,  y  qué  hombre  tan  pesado! 
Oiga  usted.  Fernandito,  ¿no  dice  nada  El 
Liberal  de  nuestra  llegada  á  este  estableci¬ 
miento? 


Fern. 


Fern. 


Sab. 

Car. 

Fern. 

Car. 


Fern. 


Car. 

Sab. 

Car. 


Sab. 

Car. 

Sab. 

Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 

Fern. 


No,  no,  señora;  no  lie  visto  ninguna  noticia 
que  se  relacione  con  usted  ni  con  su  encan¬ 
tadora  hija.  (Arrojando  á  Carmen  miradas  incen¬ 
diarias  ) 

Pues  yo  me  alegraría  mucho,  porque,  fran¬ 
camente,  eso  de  verse  en  letras  de  molde  ha 
de  ser  una  satisfacción  muy  grande.  Ade¬ 
más  que  rabiarían  mucho  las  vecinas  del 
segundo,  y  á  mí  no  sabe  usted  lo  que  me 
gusta  hacer  rabiar  á  los  demás,  (con  intención 
é  interponiéndose  entre  Fernandito  y  Carmen.) 

(Ya  se  conoce,  ya).  Bueno,  pues  ahora,  si  us¬ 
tedes  quieren,  podemos  dar  un  paseo  por  el 
parque  hasta  la  llegada  del  correo;  ¿no  les 
parece  bien? 

Como  ésta  quiera. 

Vamos,  y  de  paso  recogeremos  la  carta,  por¬ 
que  hoy  debo  tener  noticias  de  Madrid. 
¿Conque  espera  usted  carta?  (Aparte  á  carmen.) 
¡Quizá  de  algún  mortal  afortunado!... 

¡Jesús  y  qué  moscas  tan  pesadas  hay  en 
este  establecimiento!  (Haciendo  como  que  las  es¬ 
panta  ) 

¡Mucho,  sí,  señora!  ¡Y...  nada,  que  no  se 
.marchan!  .. 

¿Vamos,  mamá? 

Cuando  quieras.  (Fernando  va  á  tomar  el  som¬ 
brero,  que  está  sobre  una  silla.) 

(Aparte  á  Sabina  )  ¡Pei’O  ves  qué  posma!  (Yendo 
hacia  el  foro.) 

Pobrecillo;  pues  es  un  chico  muy  galante! 
¡Demasiado! 

¡Anda,  que  cuando  venga  tu  marido,  verás 
qué  sorpresa! 

¡A  sus  órdenes! 

El  día  está  hermosísimo. 

(a  carmen.)  ¡Usted  sí  que  está  hermosísima! 
(a  Femandito.)  ¡Pero  hombre,  usted  no  pierde 
ripio!  ¡Já,  já,  já! 

(Aparte.)  ¿Serie?...  ¡Cuando  digo  que  soy  irre¬ 
sistible!  (Mutis  los  tres  foro  derecha.) 


ESCENA  II 


Cam. 


Ped. 

Cam. 

Ped. 

Cam. 

Ped. 

Cam. 


Ped. 

Cam. 

Ped. 

Cam. 

Ped. 

Cam. 

Ped. 


Ped. 


CAMARERO  y  PEDRO  JIMÉNEZ  (foro  izquierda.) 

(Dentro.)  Por  aquí;  pase  usted  por  aquí,  caba¬ 
llero.  En  esta  sala  hay  una  habitación  que 
le  conviene  á  usted,  de  fijo,  (saliendo  con  bultos 
y  maietas.) 

Bueno,  tú  arréglame  lo  mejor  que  haya, 
pues  niño  quiere  estar  bien.  (Mimoso.) 

¡Ahí  ¿Pero  viene  un  niño  con  usted?  (como 
buscándole.) 

¡Que  va,  hombre!  El  niño  soy  yo. 

(Aparte.)  ¡Angelito! 

¡Guarda  estos  dos  pesos  que  yo  te  regalo! 

(Dándole  dinero.) 

(Tomándolos.)  ¡Dos  duros!  (Aparte.)¡  Este  es  Ull 
príncipe  del  Congo  que  viaja  de  incógnito! 
(Alto.)  ¿Quiere  el  señor  tomarse  la  molestia 
de  firmar  en  el  libro  de  llegada?  (Presentán¬ 
doselo.) 

(Después  de  firmar.)  ¡Ya  está!  Y  ahora...  una  pre¬ 
gunta.  ¿Cómo  andáis  de  mujeres  por  aquí? 
¿De  mujeres? 

Quiero  decir  que  si  hay  viajeras  guapas. 
¿Viajeras  guapas?...  ¡Anda!  ¡Superiores! 

¡Me  alegro,  caramba;  á  mí  las  señoras  me 
entretienen  mucho! 

¡Y  á  cualquiera  le  pasa  iguall 
Vaya,  voy  á  descansar  un  rato,  (ei  camarero 
coge  las  maletas  para  entrarlas  en  la  habitación  pri¬ 
mera  derecha.  Mutis  los  dos.  El  camarero  sale  de  nue¬ 
vo  sin  los  bulto..)  ¿Desea  el  señor  alguna  cosa? 

(Desde  la  puerta.) 

(Dentro.)  No;  yo  te  llamaré.  (El  camarero  se  diri¬ 
ge  al  foro  á  tiempo  que  entra  Peláez.) 


I 


ESCENA  III 


DICHO  y  PELAEZ  con  bultos  de  viajo. 

Pel.  ¡Gracia?  á  Dios! 

Cam.  ¿Otro  viajero?...  Hoy  se  presenta  bien  el 

día.  Venga,  IIO  Se  moleste.  (Cogiéndolo  las  ma¬ 
letas.) 

Pel.  (Aparte.)  Por  supuesto,  que  eso  de  viajar  con 

merengues  y  en  tren  de  recreo,  se  lo  doy  al 
más  pintado.  Pero,  en  fin,  son  caprichos  de 

lili  suegra.  (Coloca  sobre  la  mesa  un  envoltorio  de 
papel  que  llevaba  en  las  manos.) 

Cam.  ¿Y  qué  desea  el  señor?  ¿Una  habitación?... 

¡Las  hay  magníficas! 

Pel.  No;  lo  que  deseo  es  que  me  indiques  cuál  es 

la  que  ocupa  mi  esposa. 

Cam.  ¿Su  esposa? 

Pel.  Sí;  la  señora  de  Peláez. 

Cam.  ¿Peláez?...  Debe  usted  venir  equivocado. 

Pel.  ¿Cómo? 

Cam.  En  el  establecimiento  no  hay  ninguna  de 

ese  apellido. 

Pel.  ¡Demonio!  ¿Estás  seguro? 

Cam.  Deme  usted  algunas  señas... 

Pel.  Mi  señora  es  bastante  guapa...  aunque  me 

esté  mal  el  decirlo. 

Cam.  Ese  dato  no  es  suficiente;  son  guapas  todas 

las  señoras  que  hay  en  el  establecimiento. 

Pel.  ¿Todas? 

Cam.  Menos  una  ya  vieja,  y  muy  ridicula,  que  se 
llama  doña  Sabina,  y  que  viene  acompa¬ 
ñando  á  su  hija. 

Pel.  Pues  esa  es. 

Cam.  ¡Ay,  pues  usted  dispense,  pero  yo!...  (Aparte.) 

(Metí  la  pata.)  ¿Conque  esa  es  su  señora? 

Pel.  ¿Cómo  mi  señora?...  ¡La  hija! 

Cam.  ¡Ah!  ¿La  hija  de  su  señora? 

Pel.  ¡Y  dale!  ¡Doña  Sabina  es  mi  suegra! 

Cam.  ¡Por  muchos  años! 

Pel.  ¡No  lo  permita  Dios!... 
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Cam. 

Pel. 

Cam. 

Pel. 

Cam. 

Pel. 

Cam. 


Pel. 

Cam. 

Pel. 

Cam. 

Pel. 

Cam. 

Fern. 

Cam. 


Fern. 


Pel. 

Fern. 

Pel. 

Fern. 

Pel. 

Fern. 

Pel. 

Fern. 

Pel. 


¿De  modo,  que  esa  joven  que  viene  con  doña 
Sabina?... 

Es  mi  esposa. 

¡Ah,  vamos!  Pues  entonces...  usted  es  su 
marido. 

¡Naturalmente! 

¿El  señor  Peláez? 

¡Pues  claro! 

Acabáramos;  es  que  aquí  no  han  dado  más 
nombre  que  el  de  doña  Sabina  Cienfuegos  é 
hija. 

Bueno.  ¿Y  cuál  es  su  habitación? 

Esta.  (Segunda  izquierda.)  Pei'O  lian  Salido  á 
pasear  por  el  parque. 

Pues  avísalas  que  aquí  las  espero. 

Voy  volando.  ¿Quiere  el  señor  firmar  en  el 
libro  de  llegada?  (Presentándoselo.) 

Luego  firmaré. 

Como  guste,  (saluda  y  se  va,  tropezando  al  salir 
con  Fernandito,  que  entra  foro.) 

¡Ay! 

¡Perdone  el  señor!  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

PELAEZ  y  FERNANDITO 

¡Casada!...  ¡Es  casada!  ¡Maldita  sea  mi  suer¬ 
te.  (Arroja  con  fuerza  el  sombrero  sobre  la  mesa 
donde  están  los  merengues  ) 

¿Qué  hace  usted,  hombre?  (Retirando  el  pa- 

qtiete.) 

¡Pelaez!  (Con  sorpresa.) 

Fernandito...  ¿Usted  por  aquí? 

¡Cuánto  me  alegro  encontrarle!  (Abrazándole.) 
¡Usted  va  á  ser  mi  salvación! 

¿Qué  hay? 

Que  estoy  enamorado  de  una  mujer  casada. 
¡Hombre! 

Y  como  recuerdo  que  usted  en  su  época 
llegó  á  ser  maestro  en  el  género... 

¡Ah!...  ¡Ya  lo  creo!...  ¡Como  que  mi  plan  de 
campaña  ora  infalible! 


Fern. 

Pel. 


Férn. 

Pel. 

Fern. 


Pel. 

Fern. 

Pel. 

Fern. 

Pel. 

Fern. 

Pel. 

Fern. 

Pel. 

Fern. 

Pel. 

Fern. 


Pel. 

Fern. 

Pel. 


Fern. 

Pel. 


¿Su  plan  de  campaña? 

Sí,  hombre;  un  sistema  segurísimo,  una 
combinación  de  primer  orden  que  me  ase¬ 
guraba  el  triunfo  en  todas  la  batallas. 

¿Y  por  qué  no  me  traspasa  usted  ese  plan 
de  campaña? 

¡Ah!  Porque  la  cosa  tiene  sus  peligros. 

¿Y  eso  qué  importa?  Usted  pertenece  ya  á  la 
escala  de  reserva  y  yo  voy  á  entrar  en  ope¬ 
raciones  de  un  momento  á  ctro.  Nómbre¬ 
me  usted  su  heredero,  ¡por  favor! 

Bueno;  pues  oiga  usted  un  consejo,  que  es 
la  base  principal  de  mi  plan  de  campaña. 
¡Venga  de  ahí!  (com  impaciencia  é  interés.) 

Para  cortejar  á  las  mujeres  casadas  lo  pri¬ 
mero  que  tiene  usted  que  hacer  es...  (Pausa.) 
¿El  qué? 

¡Casarse! 

¡Zapateta!  (con  sorpresa.) 

Y  después...  ¡dejarse  engañar  por  su  mujer! 
¿Pero  está  usted  loco?...  (Más  asombrado.) 

No,  amigo  mío;  el  papel  de  víctima  es  el 
más  agradable...  ¡Si  lo  sabré  yol 
Pues...  francamente,  no  lo  entiendo. 

Verá  usted:  el  hombre  soltero  es  un  peligro 
en  el  domicilio  conyugal. 

¡Ah!  Vamos,  ya  voy  comprendiendo;  hay 
que  presentarse  á  la  familia,  para  inspirar 
más  confianza,  en  clase  de  marido. 

Y  de  marido  desgraciado. 

¿Cómo? 

Sí;  hay  que  empezar  por  decirles:  «¡Amigos 
míos  ...  me  ahoga  la  pena...  una  pena  horri¬ 
ble!  ¡Mi  mujer...  la  infame  á  quien  di  mi 
nombre  hace  seis  mesefe...  (porque  nunca 
debe  hacer  más  tiempo)  ha  faltado  á  sus  de¬ 
beres  y  se  ha  fugado  del  domicilio  conyu¬ 
gal...  ¡con  un  amante!» 

¡Caracoles!...  ¿Y  qué  sucede  entonces? 

¡Ahí  Pues  sucede  una  cosa  curiosísima.  El 
marido  se  ríe,  aunque  lo  disimule,  porque 
los  maridos  gozan  siempre  con  las  desdi¬ 
chas  de  sus  colegas,  quizá  por  aquello  de 
que  mal  de  muchos... 


F  ERN. 
Pel. 

F  ERN. 
Pel. 


Fern. 

Pel. 

Fern. 

Pel, 

Fern. 

Pel. 


Pel. 


Bueno...  pero...  ¿y  la  mujer? 

A  la  mujer  le  ocurre  todo  lo  contrario;  nos 
tiene  lástima,  mira  con  interés  nuestra  des¬ 
gracia  y  procura  distraernos  á  todo  trance. 
Y  ya  en  esta  situación,  la  conquista  es  pan 
comido. 

¿Y  á  usted  le  dió  siempre  buenos  resulta- 
dos  ese  procedimiento? 
jYa  lo  creo!...  Aun  recuerdo  mi  último  éxi¬ 
to,  en  Alicante,  hace  tres  años.  La  víctima 
fué  un  notario  de  Torrevieja,  que  vivía  con 
su  mujer  en  la  misma  fonda  en  que  yo  pa¬ 
raba.  Ella,  aunque  algo  ordinaria,  era  agra¬ 
dable  y  frescachona;  sitié  la  plaza,  y  en 
cuanto  tuve  un  poco  de  confianza  con  ellos, 
¡zás!  ¡la  historia  de  mis  desdichas!  (Riendo.) 
Les  conté  que  había  querido  suicidarme  con 
láudano;  en  fin,  que  llegué  á  enternecer  á  la 
notaría  y  á  ser  un  gran  amigóte  del  marido. 
Pero...  ¿y  el  final? 

El  mismo  de  siempre...  se  da  una  falsa  di¬ 
rección,  luego  se  finge  un  viaje  precipitado 
y...  ¡si  te  vi  no  me  acuerdo! 

¡Bravo!...  ¡Muy  bien,  querido  maestro!...  Yo 
le  prometo  aprovechar  sus  lecciones.  ¡Voy 
á  hacer  de  víctima!...  (Medio  mutis.)  Dentro 
de  un  rato  estoy  en  su  reja  y  se  lo  cuento 

todo.. i  (.Muy  contento.) 

¡Animo  y  buena  suerte! 

No  hay  cuidado...  verá  usted...  «¡Ah,  seño¬ 
ra!  ¡Soy  muy  desgraciado!  (Fingiendo  sollozos.) 
¡Me  mata  el  dolor!...  ¡La  pena  me  ahoga!...» 

¡Já,  já,  já!...  (Vase  foro  riendo.) 

Sí...  y  el  marido  te  ahoga  también  en  cuan¬ 
to  te  descuides!... 

ESCENA  V  , 

PELAEZ  y  DON  LEONCIO  luego 

¡Qué  juventud  la  de  estos  tiempos!  ..  ¡Qué 
gente  más  inútil!  (Mira  el  reloj.)  Pues  señor, 
mi  familia  prolonga  demasiado  el  paseo. 
¿Habrán  avisado  mi  llegada?...  (vaai  foro.) 
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León. 


Pel  . 

León. 

Pel. 

León. 

Pel. 

León. 

Pel. 

Le:n. 


Pel. 

León. 


Pel. 

Pel. 

Pel  . 
León. 

Pel. 

León. 

Pel. 

León. 

Pel. 

León. 

Pel. 


(primera  izquierda.)  Caramba,  se  me  ha  hecho 
tarde  para  el  baño...  Buenos  días,  (saludando 
a  Peiaez.)  ¡Qué  miro!...  ¡Don  Julián!  (Con  ale- 

glia)  ;  :  ) 

(sorprendido.)  (¡Atiza,  el  notario  de  Torre - 
vieja!) 

¡Venga  un  abrazo,  i  n  grató  ni 
¿Cómo  está  usted?  (Se  abruzan  ) 

Muy  bien.  ¡Cuánto  me  alegro  verle  después 
de  tanto  tiempo! 

(Aparte.)  ¡Dios  mío...  y  mi  mujer  aquí!...  ¡Va¬ 
liente  compromiso! 

¿Pero  qué  ha  sido  de  su  vida  de  usted? 

He  viajado  mucho. 

Lo  comprendo,  para  distraer  su  dolor.  ¡Oh, 
los  viajes  son  el  mejor  lenitivo  para  eso!... 
(pausa  corla )  Y  qué,  ¿está  usted  más  conso¬ 
lado? 

Sí...  sí,  señor;  un  poco.  El  tiempo...  las  dis¬ 
tracciones.  . 

Bueno,  hombre,  me  alegro...  (pausa.)  ¿Y  vol* 
vió  usted  á  tener  noticias  de  la....  vamos, 
de  la  individua?...  (Con  malicia.) 

¡Don  Leoncio,  no  me  hable  usted  de  eso, 
por  favor!... 

Sí,  compiendo  que  no  le  será  á  usted  agra¬ 
dable  recordar  aquellas  amarguras...  (Pausa 
corta)  ¿Pero...  á  Jiménez,  sí  le  encontraría, 
por  fin,  verdad?... 

¿A  Jiménez? 

Sí,  hombre,  sí;  á  Pedro  Jiménez,  al  misera¬ 
ble  seductor  que  se  fugó  con  su... 

(Tapándole  la  boca.)  ¡Silencio,  por  Dios!...  (Apar¬ 
te)  ¡Ya  no  me  acordaba  del  nombre  que  in¬ 
venté! 

Porque  usted  me  dijo  que  le  buscaría  hasta 
en  el  centro  de  la  tierra. 

(Aparte.)  ¡Jesús,  qué  hombre  más  pelma! 

(con  intejé, s.)  ¿Le  encontró  usted,  verdad? 
Pues  sí,  señor;  le  encontré,  y  en  pleno  café 
Imperial  lo  abofeteé  y  lo  desafié... 

¿Bien  y  qué?... 

Que  se  escapó  de  Madrid  y  que  no  se  ha 
vuelto  á  saber  de  él. 


León 

Pel. 


León. 

Peí,. 
Sab  . 
Car. 
Pel  . 

León. 

% 


Sab  . 
Car. 
Sab  . 
Pel. 
León. 

Pel. 

Sab  . 

Pel. 

León. 


Pel. 


Car. 

Pel. 


León 
Sab  . 
Pel. 

Car. 
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¡Infame,  cobarde! 

Pero,  don  Leoncio,  usted  comprenderá  que 
estos  recuerdos..  Cambiemos  la  conversa¬ 
ción;  ¿ha  traído  usted  á  la  señora?... 
(sorprendido.)  ¿A  la  señora?...  ¡Ah!...  no,  no;, 
este  año  he  venido  solo. 

(Aparte )  ¡Respiro! 

(Dentro.)  ¿Dónde  está  ese  tunante? 

(ídem.)  ¡Venir  sin  avisarnos! 

(Aparte  )  ¡Dios  mío,  mi  mujer!... 

(Aparte  con  extrañeza.)  ¿Su  mujer? 


ESCENA  VI 

DICHOS,  DOÑA  SABINA  y  CARMEN 

(Abrazándole  exagtradamentr.)  ¡Querido  yerno! 
(ídem.)  ¡Peláez!... 

¿Pero  por  qué  no  has  anunciado  tu  llegada? 
(Muy  inquieto.)  Porque  quería  sorprenderos. 
(Aparte  á  Peláez )  ¿Pero  es  que  ha  perdonado 
usted  á  la  perjura?  (con  sorpresa.) 

(Aparte.)  ¡Calle  usted,  hombre;  ya  hablare¬ 
mos! 

(Por  don  Leoncio.)  Este  caballero... 

Es  un  amigo;  un  amigo  antiguo  á  quien  he 
tenido  la...  suerte  de  encontrar  aquí. 

Sí,  señora,  don  Leoncio  Casanova,  su  ami¬ 
go  dél  alma,  su  antiguo  confidente  en  aque¬ 
lla  época  triste... 

(interponiéndose.)  Coma  usted  merengues,  se¬ 
ñora,  (A  Sabina.)  están  riquísimos.  (Dándola  el 
papel . ) 

¿Pero  te  ha  pasado  algo?...  (a  Peláez.) 

No,  nada;  es  que  don  Leoncio  es  tan  ama¬ 
ble....  (Aparte )  ¡Cállese  usted,  por  los  clavos- 
de  Cristo!.,  (a  don  Leoncio  ) 

Bueno,  bueno  (Encogiéndose  de  hombros.) 

Pero... 

Vamos  á  nuestra  habitación...  yo  necesito 
afeitarme,  tomar  algo...  (Muy  inquieto.) 

Vamos,  sí;  allí  me  contarás  (a  don  Leoncio.) 
¡Caballero!  (inclinándose.) 
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León. 

Car. 

Sab. 

Pel. 

Sab. 

Pel. 


Adiós,  señora;  ¡y  cuidado  con  las  repeticio¬ 
nes!  (Muy  recalcado  y  con  intención.) 

¿Eh?.  . 

(Aparte.)  ¡Qué  imbécil!...  (Vamos,  hija!  (Tiran¬ 
do  de  ella.) 

Explícame... 

.(¡No  le  hagais  caso;  está  algo  tocado!)  (vanse 

segunda  izquierda  hablando.) 

ESCENA  VII 

DON  LEONCIO 

¿Conque  la  perdonó?...  ¡Desgraciado!  ¡Claro, 
si  la  quería  mucho!...  ¡De  eso  se  aprovechan 
las  muy  pérfidas!...  (pausa  )  ¡Pero  qué  sorpre¬ 
sa!...  ¡Cómo  había  de  figurarme  que  don 
Julián  vivía  otra  vez  con  su  esposa  después 
de...  Vamos,  hay  hombres  para  todo!  (Distraída¬ 
mente  se  acerca  á  la  mesa,  toma  el  libro  de  viajeros 
y  se  pone  á  hojearlo.)  Y  peco  que  se  reirá  el  tru¬ 
hán  de  Jiménez  sisabe  que...(Leyendo.)« Pedro 
Jiménez;  lista  de  los  viajeros  llegados  hoy...» 
¿Qué  es  esto?...  ¿Dios  mío,  será  posible?... 
¿Qué  apostamos  á  que  este  Pedro  Jiménez 
es  el  mismo  que  robó  la  tranquilidad  de  mi 
buen  amigo?  No  hay  duda,  ella  está  aquí  y 
es  muy  posible  que  él  venga  siguiéndola... 
¡No,  pues  hay  que  enterarse!...  (Agitado  v  con 
mucho  interés. — Yendo  al  foro.)  ¡Camarero!  (Lia* 
mando.)  Ya  lo  creo...  porque  en  estas  cosas 
una  vez  empezado  el  melón  ..  (Llamando.)  ¡Ca¬ 
marero!  (ai  foro  )  Y  que  aquí  el  verdadero 
melón  es  el  pobre  don  Julián...  (Llamando.) 
¡Melón!...  digo,  camarero! 


ESCENA  VIH 


Cam. 

León. 


Üam. 

León. 


Cam. 

León. 

Cam. 

León. 

Cam. 

León. 


Cam. 

León. 

Cam. 

León. 

Cam. 


León. 


Ped. 


DICHOS  y  EL  CAMARERO 

. 

¿Qué  desea  el  señor? 

¿Dime;  este  don  Pedro  Jiménez  cuya  firma 
aparece  aquí,  ha  llegado  hoy,  verdad?  (Ense¬ 
ñándole  el  libro.) 

Hace  un  rato,  sí,  señor. 

¿Qué  señas  tiene?...  porque  yo  creo  cono¬ 
cerle...  ¿Has  observado  en  él  algo  particu¬ 
lar? 

Sí,  señor,  muy  particular... 

¿El  qué,  pronto?  (con  impaciencia.) 

Ha  empezado  por  darme  una  propina  de 
dos  duros. 

(Aparte.)  ¡El  mismo;  ya  empieza  por  sobornar 
á  la  servidumbre!  ¿Qué  más?  (ai  Camarero.) 
Me  preguntó  con  mucho  interés  qué  seño¬ 
ras  había  en  el  establecimiento. 

(Aparto.)  No  hay  duda;  es  él...  La  Providen¬ 
cia  ha  detenido  mi  viaje...  (ai  Camarero.)  Mira, 
ten  la  bondad  Je  decir  al  señor  Jiménez 
que  deseo  hablarle. 

Estará  descansando. 

No  importa;  le  anuncias  que  es  asunto  ur¬ 
gente. 

Pero... 

(Empujando  al  camarero.)  Note  detengas;  lo  exi¬ 
ge  así  la  tranquilidad  de  esta  casa... 

(¿Qué  misterio  será  éste?...)  (Entra  primero  de¬ 
recha  y  sale  á  poco,  yéndose  foro.) 


ESCENA  IX 

DON  LEONCIO,  luego  PEDRO 

¡Es  una  audacia  inconcebible!...  Si  se  ven  se 
reproduce  el  encuentro  y  el  escándalo  sería 
terrible...  Hay  que  evitarlo  á  toda  costa, 
(saliendo.)  ¿Es  usted  el  que  desea  verme?... 
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León. 

Ped. 

León. 

Ped. 

León. 

Ped. 

León. 

Ped. 

León. 

Ped. 


León. 

Ped. 

León. 

Ped. 

León. 


Pel. 

León. 

Ped. 

León. 


Pel. 

León. 

Ped. 

León. 


Pel. 

León. 


Sí,  señor. 

No  comprendo  el  capricho...  pero,  en  fin,  (Da 
una  vuelta.)  ¿me  lia  mirado  usted  bien?... 
Perfectamente. 

Entonces...  (Va  á  retirarse.) 

(Deteniéndole.)  ¡Caballero,  voy  á  cumplir  cerca 
de  usted  una  misión  delicadísimal 
¡Pero  si  yo  no  le  conozco  á  usted!... 

No  importa;  ya  me  irá  usted  conociendo. 
¿Usted  es  don  Pedro  Jiménez,  no  es  cierto?... 
Servidor. 

¿Natural  de  dónde? 

De  Madrid,  pero  domiciliado  en  América 
hace  algunos  años.  Mis  negocios  me  obliga¬ 
ron  á  marchar  allá. 

¿Sus  negocios?...  (con  sorna.)  ¡No  están  malos 
negocios!...  ¡Tunantón!  (con  malicia.) 

¿Eh?  (Muy  sorprendido.) 

¡Usted  se  fué  hiñendo  de  la  quema! 

No  entiendo  eso  de  la  quema. 

Bueno,  mire  usted.  Yo  estoy  en  el  secreto, 
y  como  amigo  leal,  como  confidente  cariño¬ 
so  me  encuentro  en  el  imprescindible  deber 
de  decir  á  usted.  . 

(Dentro.)  ¡Camarero!  (segundo  izquierda.) 

(Aparte.)  ¡El  otro!...  ¡María  Santísima! 
Despache  pronto,  mi  amigo... 

(Aparte.)  Hay  que  evitar  que  se  vean  (Alto.) 
Me  encuentro  en  el  imprescindible  deber 
de  decir  á  usted... 
t^Más  fuerte;  dentro.)  ¡Camarero!... 

(Empujando  hacia  el  foro  á  Pedro.)  Que...  le  bllS- 
can  á  usted  por  ahí  fuera... 

¿A  mí?... 

Vaya  usted  en  seguida...  (lo  echa,  á  tiempo  que 
sale  Peláez  segundo  izquierda  con  un  cacharro.) 


ESCENA  X 

DON  ¡LEONCIO  y  PELÁEZ 

El  servicio  de  esta  fonda  es  detestable;  voy 
por  agua  caliente,  (va  ai  foro.) 

(Deteniéndole.)  No,  no  se  moleste  usted;  yo  iré. 
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Pel.  ¿Quiere  usted  callar?  (Queriendo  impedirlo.) 

León.  ¡El  que  se  va  á  callar  es  usted!  (Misteriosa¬ 
mente.) 

Pel.  ¿Qué  pasa? 

León.  Allí  está  el  camarero  ..  traiga  usted...  (Le 

coge  el  cacharro;  sale  por  el  foro  y  vuelve  á  poco; 
mientras  dice  Peláez:) 

Pel.  Pues,  señor,  este  hombre  me  va  á  dar  la  lata 

con  meterse  en  todo...  ¿Por  qué  no  se  irá  á 
su  pueblo  y  nos  dejará  en  paz?...  (pausa,  se 
fija  en  el  libro  de  vbijeros.)  Hombre,  á  propósito; 
firmaré  mi  llegada.  (Hojea  el  libro.) 

León.  (volviendo  con  una  cafetera.)  Tome  usted  el  agua 
caliente.  (Aparte,  asustado.)  ¡Dios  mío,  el  libro! 
(Alto  y  arrebatándole  el  libro.)  ¿Qué  Va  Usted  á 
hacer?  (Se  vierte  el  agua  y  se  queman  los  dos.) 

Pel.  ¡Caracoles! 

León.  ¡Zapateta! 

Pel.  Me  ha  abrasado  usted. 

León.  ¡Y  yo  también!... 

Ped.  (Dentro  )  ¡Esto  es  una  bromita,  caramba! 

León.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  el  otro!...  ¡Don  Julián, 

que  le  llama  á  usted  su  señora!... 

Pel.  ¿A  mí? 

León.  ¡Sí,  hombre,  sí;  vaya  usted  á  escape!  (Empu¬ 
jándole  hacia  la  izquierda.) 

Pel.  Pero  .. 

León.  Corra  usted...  Luego  le  explicaré...  (Mutis  se¬ 

gundo  izquierda.) 


ESCENA  XI 

DON  LEONCIO  y  PEDRO  foro 

Ped.  No  me  buscaba  nadie. 

León.  Ya  lo  sabía  yo. 

Ped.  Entonces  usted  ha  querido  burlarse  de  mí. 

(Con  calma.) 

León.  Es  natural. 

Ped.  ¡Caramba,  mi  amigo.  Usted  quiere  que  yole  ^ 

moleste!  (Le  amenaza  con  una  silla.) 

León.  No,  no  se  moleste  usted;  decía  que  es  natural 
que  yo  haya  procurado  evitar  un  conflicto. 

2 
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Ped.  Es  que  le  advierto  que  esto  va  picando  en 

historia... 

León.  [Ya  lo  creo  que  pica! 

Ped.  Y  que  niño  Pedrín  tiene  malas  pulgas. 

León.  ¿Malas  pulgas?...  ¡Claro...  por  eso  pica  más! 

Ped.  Acabemos.  ¿Qué  tenía  usted  que  decirme? 

León.  (con  misterio  )  ¡Que  está  aquí! 

Ped.  ¿Quién? 

León.  ¡Peláez...  el  marido!.  . 

Ped.  ¿Peláez?... 

León.  No  se  haga  usted  de  nuevas;  comprendo  y 
aplaudo  que  sea  usted  discreto  y  reservado; 
pero.  .  yo  lo  sé  todo  y  conozco  la  historia  de 
su  fuga  con  la  señora  de  Peláez. 

Ped.  ¡Ah!..  ¿Con  que  usted  conoce?... 

León.  ¡Sé  que  él  quiso  suicidarse  con  láudano! 

Ped.  Hombre,  hombre,  ¿qué  me  cuenta  usted?... 

León.  Pero  las  cosas  han  cambiado;  la  esposa  ha 

vuelto  al  hogar,  Peláez  la  perdonó  y  hoy 
viven  tranquilos  y  felices  aquí  en  esta  mis¬ 
ma  fonda. 

Ped.  ¡Ah!  ¿Conque  están  aquí?...  ¡Caramba,  me 

alegro!...  (con  caima.)  ¡Eso  me  distraerá  algo! 

Ped.  ¿Cómo  que  se  alegra?  ¿Es  que  quiere  usted 
que  se  reproduzca  aquella  violenta  escena 
del  café  imperial?  (Ademán  de  pegar.) 

Ped.  ¿Conque  hubo  escenas  violentas,  eh? 

León.  ¡Le  digo  á  usted  que  lo  sé  todo!  Y  usted  no 
querrá  que  vuelvan  á  abofetearle  en  pú¬ 
blico... 

Ped.  ¡Carambolita!  ¿Pero  el  marido  dice  que  me 

abofeteó? 

León.  Sí,  hombre,  sí;  y  que  usted  huyó,  rehusando 
batirse...  (Pausa.) 

Ped.  (Riendo.)  ¡Je,  je,  je!  ¡Es  la  primera  vez  que  me 

río  hace  dos  años! 

León.  (Aparte.)  ¡Pero  este  hombre  es  de  gutapercha! 

Ped.  Yo  tengo  que  ver  á  esa  familia  lueguito ,  pero 

lueguito... 

León.  ¡Lo  que  va  usted  á  hacer  lueguito ,  pero  muy 
lueguito ,  es  marcharse;  no  quiera  usted  com¬ 
prometer  la  paz  de  una  familia! 

Ped.  Descuide,  mi  amigo,  descuide. 

León.  Pero  es  que  su  habitación  es  aquella,  (señala 
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Pf.d. 

León. 


Ped. 

León. 


Ped. 


.  Pel. 

Ped. 

Pel. 

Ped. 


segundo  izquierda.'  puede  salir,  encontrarse... 
(Muy  inquieto.)  en  fin,  que  lo  mejor  es  que  se 
vaya.  La  diligencia  sale  á  las  cuatro;  recoja 
usted  su  equipaje...  y  yo  me  encargo  de 
todo.  Yo  mismo  le  tomaré  el  billete.  (Medio 

mutis.) 

¡Caballero!... 

¡Valor!  ..  El  último  esfuerzo.  .  Impóngase 
usted  á  esa  pasión  criminal...  ¡Animo,  señor 
Jiménez!...  Un  momento  de  decisión  y  al  co¬ 
che...  Y  cuando  esté  usted  lejos  de  aquí,  si 
le  asalta  algún  deseo  pecaminoso,  se  muer¬ 
de  usted  la  lengua,  se  vuelve  para  atrás... 

«y  le  dice  usted  al  otro: 
anda)''  guárdatela.» 

(Tararen  con  aire  de  *La  Verbena  ») 

(Aparte.)  ¡Este  hombre  está  loco! 

Voy  por  el  billete,  vuelvo  pronto;  pero  mien¬ 
tras,  métase  en  su  cuarto,  no  vayan  á  salir. 
¡Adiós,  adiós...  joven  esforzado...  y  ya  lo  sabe 
usted!... 

«Los  hombres  que  son  hombres, 
señal  de  que  lo  son...» 

(Vase  tarareando  y  haciendo  contorsiones  y  señas.) 


ESCENA  XII 

PEDRO,  y  luego  PELÁEZ 

¡La  aventura  es  graciosa,  caramba!  Me  con¬ 
funden  con  otro;  pero  quién  sabe  si  aprove¬ 
chándome  de  esta  confusión  puedo  distraer¬ 
me  un  poco...  De  lodos  modos  hay  que  en¬ 
terarse;  ha  dicho  que  aquella  es  su  habita¬ 
ción.  (Mirando  segundo  izquierda.)  Ull  Caballero; 

¿será  mi  víctima? 

Bueno,  vestirse  pronto  y  saldremos  un  rato. 
(Desde  la  puerta.)  Servidor  de  Usted,  (saluda, 
toma  un  peiiódico  y  se  sienta.) 

¡Caballero!...  (pausa.)  ¿Usted  es  el  señor  Pe- 
láez? 

El  mismo. 

¿Y  su  señora? 
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Pel. 

Ped. 

Pel. 

Ped. 

Pel. 

Ped. 

Pel. 

Ped. 


Pel. 

Ped. 

Pel. 

Ped. 


Pel. 


Ped. 

Pel. 


Ped. 

Pel. 

Ped. 

Pel. 


Ped. 

Pel. 


Ped. 

Pel. 


Buena,  gracias.  (Aparte.)  ¿Quién  será  este 
tipo? 

¿No  me  conoce  usted? 

No  recuerdo... 

Pues  yo  soy...  ¡Pedro  Jiménez! 

¡Buena  marca! 

¡Ah!  ¿Pero  no  se  enfurece  usted?  (Sorpren¬ 
dido.) 

¿Yo?...  ¿Por  qué? 

Acaba  de  salir  de  aquí  un  amigo  de  usted, 
que  me  ha  puesto  en  autos  de  todo.  Sé  que 
Pedro  Jiménez  fué  el  miserable  seductor 
que  turbó  la  paz  de  su  matrimonio... 

¡Señor  mío!  (Levantándose  indignado.) 

Y  vengo  á  decirle  á  usted  que  yo  soy  Pedro 
Jiménez... 

(.Aparte.)  ¡Adiós,  }ra  metió  la  pata  el  notario! 

Y  que  deseo  saber  por  qué  va  usted  dicien¬ 
do  por  ahí  que  me  ha  abofeteado  en  pú¬ 
blico. 

(Aparte.)  La  cosa  se  complica.  (Alto.)  Vamos  á 
ver:  ¿Usted  se  llama  Pedro  Jiménez  de  ve¬ 
ras? 

No,  señor;  Pedro  Jiménez  de  Prado...  Aquí 
tiene  usted  mi  tarjeta.  (Dándosela.) 

¡Já,  já,  jál  (Riendo.)  ¡Pues  es  una  casualidad 
graciosísima!  Ríase  usted,  hombre,  ríase 
usted! 

(Muy  serio )  Yo  no  me  río;  por  el  contrario, 
exijo  explicaciones  terminantes. 

Pero  si  la  cosa  no  tiene  importancia,  (con 
guasa.)  Se  va  usted  á  reir,  de  seguro... 

¡Al  grano,  al  grano! 

(Aparte.)  ¡No  es  mal  grano  el  que  me  ha  salido 
á  mí  contigo!  (Alto.)  Es  una  aventurilla  de 
joven,  una  calaverada  de  soltero... 

No  gaste  tanta  guayaba,  adelante. 

(Aparte.)  ¡Dios  mío,  y  mi  mujer  que  me  es¬ 
pera  para  salir!  (Alto.)  Verá  usted:  yo  hacía 
el  amor  á  una  mujer  casada,  y  su  marido, 
un  tal  don  Leoncio,  era  un  imbécil,  como 
usted...  puede  suponer. 

¡No  divaguemos,  caballero!  (En  tono  agrio.)  t 
Para  inspirar  lástima  y  confianza  les  dige 
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Ped. 

Pel. 


Ped. 

Pel. 

Ped. 

Pel. 

Ped. 


Pel. 

Ped. 

Pel. 

Ped. 

Pel. 

Ped. 


Pel. 


Ped. 

Pel. 

Ped. 


Pel. 

Ped. 

Pel. 
Ped. 
Peí  . 

Ped. 


que  era  casado  y  que  mi  esposa  se  había 
fugado  con  un. amante... 

¿Pero  mi  nombre?... 

Fué  el  nombre  que  yo  apliqué  al  fantástico' 
seductor  de  mi  también  fantástica  esposa. 
¿Verdad  que  la  cosa  tiene  gracia?...  ¡.Já,  jál 
¿Y  usted  no  pensó  que  alguien  podía  llamar¬ 
se  así? 

Necesitaba  un  nombre  y  se  me  ocurrió  ese, 
porque  es  vino  que  me  gusta  bastante. 

¡Pudo  usted  haber  elegido  otro! 

¿Otro  vino?..  ¡Hombre,  no  iba  á  decir  que  mi 
señora  se  había  ido  con  Tres  palos  cortados! 
¡Pues  yo  le  doy  á  usted  otros  tres,  pero  sin 
cortar,  si  no  se  aclara  esto!  (Yéndose  hacia  01.) 
(¡Qué  bruto!) 

No  es  justo  que  yo  sufra  las  consecuencias 
de  sus  líos  de  usted. 

¡Pero  si  esto  no  lo  sabe  nadie!... 

¿Cómo  que  no?  Aquí  hay  un  viajero  que  me 
lo  ha  contado  en  mi  misma  cara. 

Ese  no  dirá  nada. 

Pero  puede  decirlo;  y  además  me  basta  con 
que  él  lo  sepa.  ¡Confiésele  usted  toda  la 
verdad! 

¿A  quién?  ¿A  él?...  ¡Enseguidita!...  (Aparte.) 
Digo,  si  supiera  que  don  Leoncio  es  el  in¬ 
terfecto!... 

Entonces  no  veo  más  que  un  medio  para 
quedar  en  paz  del  bofetón,  (con  caima.) 

¿Qué  medio  es  ese? 

Esta  noche  en  el  comedor,  cuando  sea  ma¬ 
yor  la  concurrencia,  usted  se  toma  la  moles¬ 
tia  de  pisarme  ó  darme  un  empellón  ó  lo  que 
usted  quiera... 

Bueno:  ¿y  qué? 

Y  yo  á  mi  vez  me  tomo  la  molestia  de  darle 
á  usted  Una  bofetada.  (Con  mucha  tranquilidad.) 
¡Caracoles!  (Retrocede  nsustado.) 

¡Y  ya  estamos  en  paz! 

No,  señor;  porque  mi  bofetada  fué  de  men¬ 
tirijillas,  y  la  de  usted  es  de  cuerpo  entero. 
Bueno;  yo  le  daré  á  usted  flojito.  ¿Estamos 
conformes?... 
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Pel.  ]De  ninguna  manera! 

Ped.  Entonces,  mi  amigo,  no  hay  más  recurso- 

que  meternos  una  bala  en  el  cráneo. 

Pel.  ¡Métasela  usted  si  quiere!... 

Ped.  Pero  antes  le  contaré  á  todo  el  mundo  que 

usted  es  un  impostor,  y  su  señora  de  usted 
sabrá... 

Pel.  ¡Silencio!.  .  ¡Me  parece  que  ella  viene!  (Mi¬ 

rando  ti  la  izquierda.) 

Ped.  (Aparte.)  ¿Ella?...  ¡Oh...  qué  idea!...  Sí,  es  lo 

mejor;  eso  me  distraerá  muchísimo,  y  ade¬ 
más  es  una  revancha  muy  digna...  (Alto.)  Se¬ 
ñor  Peláez,  ya  he  encontrado  otro  medio  de 
zanjar  esta  cuestión. 

Pel.  ¿Otro  medio?  (Aparte.)  ¡Temblemos! 

Ped.  Presénteme  á  su  esposa  y  déjeme  hacer... 

Pel.  (Aparte)  ¡Me  escamo! 

Ped.  ¡Ya  verá  usted  cómo  nos  di  vertí  mosl 

Pel.  ¡Mucho!...  (¡Pues,  señor,  en  buen  lío  me  he- 

metido!) 


ESCENA  XIII 


DICHOS,  CARMEN  y  DOÑA  SABINA  (segundo  izquierda.) 

Car.  ¿Pero  no  salimos  hoy?  ¡Ah!  Ustedes  perdo¬ 
nen...  (Fijándose  en  Pedro.) 

Ped.  (Aparte.)  Viene  con  la  suegra;  ¡qué  lástima! 

Sab.  (Saludando  á  Pedro.)  ¡Caballero! 

Pel.  (a  carmen.)  Tengo  el  gusto  de  presentarte  á 

don  Pedro  Jiménez...  un  buen  vino,  digo 
un  buen  amigo. 

Car.  Tanto  gusto...  (saluda.) 

Sab.  (a  carmen.)  ¿Otro?...  ¡Pues  hija,  tu  marido  co¬ 

noce  á  todo  el  mundo!  (Se  acercan  las  dos  al  ve¬ 
lador  de  los  periódicos.)  x 

Ped.  (Llevándose  aparte  á  Peláez.)  ¡Cosa  rica,mi  amigo,, 

cosa  rica!... 

Pel.  Favor  que  usted  le  hace... 

Ped.  ¡Qué  lástima  que  lo  de  la  fuga  conmigo  haya 

sido  un  infundio  de  usted! 

Peí  .  (Fingiendo  sonrisas.)  ¡Picarón! 
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Ped.  (con  mucha  caima.)  Bueno;  pues  ahora,  váyase 

usted. 

Pel.  ¿Cómo? 

Ped.  ¡Que  se  vaya  usted! 

PEL.  ¡Pues  me  gusta!  (incomodado.) 

Ped.  Y  á  mí  también;  por  eso  digo  que  se  vaya. 

Pel.  ¡No  me  da  la  gana!...  ¡Pues  hombre!... 

Ped.  (sacando  un  revólver  pequeño.)  ¡Váyase  en  segui¬ 

da,  caramba,  que  le  perjudico!  (Apunta.) 

Pel.  (Dando  un  salto.)  ¿Eh?...  ¡No  sea  usted  bruto! 

Car.  (volviéndose.)  ¿Qué  pasa? 

Peí..  (Disimulando.)  Nada,  que  vamos  á  salir...  ¿ver¬ 

dad?  Pues  andando,  que  se  hace  tarde.  (Me¬ 
dio  mutis.) 

Ped.  Van  ustedes  de  excursión,  ¿eh? 

Sab.  Sí,  señor;  por  aquí  hay  alrededores  muy 

pintorescos.  Hoy  vamos  á  hacer  una  ascen¬ 
sión  al  «Pico  de  la  Bruja».  ¿Por  qué  no  se 
viene  usted  con  nosotros? 

Ped.  ¡Con  mucho  gusto! 

Pel.  (Aparte  a  doña  Sabina.)  ¡Imprudente!  (a  Pedro.) 

No  se  moleste  usted;  nos  gusta  ir  solos... 

Ped.  Pero  á  mí  no  me  gusta  ir  solo;  por  eso  voy 

con  ustedes. 

Sab.  Y  hace  bien;  en  estas  excursiones  cuanto 

más  gente  mejor. 

Pel.  (Aparte  a  Pedro.)  ¡Caballero!... 

Ped.  Silencio;  es  mi  revancha.  (Alto.)  Yo  me  arre¬ 

glo  en  un  momento;  vuelvo  en  seguida... 
Con  permiso.  (Saluda  y  vase  primero  derecha.) 

Sab.  Aquí  le  esperamos. 

ESCENA  XIV 

PELÁEZ,  CARMEN,  SABINA 

Pel.  (incomodado.)  ¡Me  parece  muy  mal  aceptaras! 

la  compañía  de  un  cualquiera! 

Car.  ¿De  un  cualquiera?  A  mí  me  ha  parecido 

una  persona  decente. 

Sab.  Y  adema?,  que  entre  compañeros  de  hospe- 

dilje  eso  es  muy  natural. 

Pel.  Pues  á  mí  no  me  gusta. 
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¡Jesús  y  qué  raro  te  has  vuelto! 

¡Señora,  déjeme  usted  en  paz!  (Brusco.) 

¿Pero  qué  te  pasa? 

ESCENA  XV 

DON  LEONCIO  con  un  papel  de  color  en  la  mano 

(Foro.)  Aquí  está  el  billete. 

¿Qué  billete? 

(Guardándolo.)  No,  nada...  Ull  billete  que...  (Sa¬ 
ludando.)  Señoras...  (Mirando  derecha.)  Respiro. 
¡Jiménez  está  en  su  habitación;  no  se  han 

visto!  (Peláez  pasea  agitado.) 

Usted  será  también  de  la  partida,  ¿verdad? 

(a  don  Leoncio.) 

¿De  qué  partida? 

Se  trata  de  una  ascensión  hasta  el  «Pico  de 
la  Bruja». 

No  puedo,  señora;  tengo  que  hacer  aquí  algo 
muy  importante. 

¿Pero  usted  quiere  llevar  al  Pico  á  todo  el 
mundo?  (a  doña  Sabina.) 

Naturalmente;  en  estas  giras  la  animación 
es  lo  primero.  Y  á  propósito,  contamos  con 
un  excursionista  más. 

¿Otro? 

Sí;  un  pobre  muchacho  que  acaba  de  con¬ 
tarnos  sus  desdichas  por  la  reja  que  da  al 
jardín. 

¡Pobre  joven!  Ha  intentado  suicidarse  con 
láudano  varias  veces. 

¿Eli?  (Escamado.) 

¿Pero  quéde  ha  ocurrido? 

¡Friolera!  ¡Que  á  los  seis  meses  de  casado  se 
ha  fugado  su  mujer  con  otro! 

¿También? 

(Aparte.)  ¡María  Santísima!  (Aterrado.) 

¿Cómo  que  también?  (a  don  Leoncio.) 

(¡Por  lo  visto  en  esta  fonda  celebra  sus  re¬ 
uniones  el  gremio  de  maridos  burlados!) 
¡Pobre  Fernán  dito! 

(Aparte.)  ¿Conque  era  á  mi  esposa?...  ¡Lo  ma¬ 
to,  lo  mato!  (paseándose  agitado.) 
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Parece  increíble  que  una  mujer  casada  pue¬ 
da  olvidar  sus  deberes  hasta  ese  punto... 

(a  carmen.)  ¡Señora,  usted  no  debe  hablar 
de  eso!  (En  tono  de  reproche.) 

¿Cómo? 

¡Claro!  ¡No  se  debe  nombrar  la  soga  en  casa 
del  ahorcado! 

(Aparte.)  ¡Esto  Se  va  arreglando!  (Se  interpone 
entre  Carmen  y  Leoncio.) 

Hemos  dicho  á  ese  joven  que  nos  acompañe 
á  paseo,  y  no  debe  tardar. 

¡Pobrecillo!  Hay  que  distraerle,  consolarle. 
¿Consolarle?  ¡ÑO,  por  UÍOS!  (Aterrado.) 

(Riendo,  aparte  á  Peiáez.)  ¡Lo  mismo,  lo  mÍSU10 
que  usted! 

¡Vaya  usted  al  demonio!  (De  mal  humor.) 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  FERNANDITO  (foro). 

¿Se  puede? 

¡Adelante! 

¡Tengo  el  gusto  de  presentarle  á  mi  esposol 

(Señalando  á  Peiáez.) 

(Aterrado.)  ¿Su  esposo?...  ¡Mi  maestro!...  ¡Ay! 

(Cae  desmayado  sobre  una  silla.) 

¡Consumatum  est! 

(Yendo  á  auxiliar  á  Fernandito.)  ¿Os  COllOCiais?.. . 

Un  poco. 

¿Y  por  qué  ha  dicho  al  verte  mi  maestro f 
¡Yo  qué  sé! 

(Reanimándose.)  Gracias,  señores;  ya  estoy  bien. 
¡Pobrecillo!... 

(Aparte  á  Fernandito  y  con  acento  terrible.)  ¿Conque 

ensayaba  usted  el  plan  de  campaña  con  mi 
mujer? 

(a  Peláez )  Le  juro  á  usted  que  yo  no  sabía... 
Vamos,  Fernando,  valor;  (Animándole.)  hay 
que  distraerse.  Comprendo  que  el  golpe  ha 
sido  rudo,  pero  todo  se  olvida...  ¿verdad,  don 
Leoncio? 

(Aparte  é  indignado.)  ¡Me  admira  el  tupé  de 
esta  señora! 
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(Aparte.)  Mi  mujer  se  interesa  demasiado; 
hay  que  desacreditar  el  sistema. 

Esas  mujeres  no  tienen  perdón  de  Dios. 

¡No  tanto,  hombre,  no  tanto! 

¿Cómo  que  no?...  Ponte  en  su  lugar.  (APeiaez.) 
¿Otra  vez?...  (Muy  marcado.) 

¿Eh?... 

(i.i terviniendo  rápidamente  )  Dice  que  Otra  Vez.._ 
que  le  ocurriera  ya  viviría  más  prevenido. 
Además,  yo  conozco  la  historia  de  este  joven 
(por  Fernandito.)  y  no  toda  la  culpa  es  de  su 
esposa. 

¿Qué  dice  usted?...  (Asombrado.) 

A  las  mujeres  no  se  las  puede  maltratar,  y 
usted  era  demasiado  vivo  con  la  suya.  (Ade¬ 
mán  de  pegar  ) 

¿Pero  pegaba  á  su  esposa?  (con  indignación ) 
¡Una  paliza  diaria!...  (Aparte.)  ¡Anda,  toma 
lecciones. 

J  ¡Horror! 

¡Embustero!...  ¡Lioso!...  (Fuera  de  sí.) 

Y  todo  porque  él  tenía  amores  con  una  bai¬ 
larina  y  venía  á  casa  borracho  por  las  no¬ 
ches... 

¡Jesús!... 

Vámonos,  hija...  Ahí  esperamos,  (a  su  cuarto.) 
Sí,  vámonos.  (Dirigiéndose  izquierda  ) 

Me  dará  usted  una  explicación...  (a  Peiaez 

muy  incomodado.) 

¡Quite  usted  de  ahí,  títere!...  (Mutis.) 
ESCENA  XVII 

DON  LEONCIO  y  FERNANDITO 

¿Pero  ha  visto  usted  qué  infamia?...  (a  don 

Leoncio,) 

(con  calma.)  Mire  usted,  joven,  yo  soy  muy 
recto  y  muy  justo;  pero,  francamente,  me 
parece  que  su  señora  de  usted  hizo  bien  en 
marcharse... 

¡Vaya  usted  á  freír  buñuelos!...  (Aparto.)  Yo 


quedaré  en  el  lugar  que  me  corresponde... 
y  caiga  el  que  caiga  ..  ¡Pues  no  faltaba  más! 

(Mutis  precipitado  por  el  foro.) 

% 

ESCENA  XVIII 

DON  LEONCIO,  luego  PEDRO 

León.  ¡Oh,  inmoralidad!...  ¡Oh,  perversión  de  cos¬ 

tumbres!...  Pero  en  fin,  aquí  lo  importante 
es  que  este  hombre  se  marche.  (Acercándose 
primero  derecha.) 

Ped.  (Saliendo.)  ¿Estamos  ya? 

León.  Sí,  señor;  aquí  tiene  usted  el  billete.  Ahora 
vendrán  por  el  equipaje. 

Ped.  ¿Qué  billete  es  ese? 

León.  Toma,  el  del  coche;  ¿no  habíamos  quedado 
en  que  se  marchaba  usted? 

Ped.  Había  quedado  usted  solo  en  eso;  ¡yo  no  me 

VOy!  (Sonriendo.) 

León.  ¡Pero  desgraciado!...  ¿No  comprende  usted 

que  Peláez  puede  verle?...  (Apurado.) 

Ped.  ¡Si  ya  me  ha  visto,  y  su  señora  también,  y 

su  suegra!... 

León.  ¡Lo  estaba  temiendo!...  ¿Y  qué  ha  ocurrido? 

Ped.  Que  hemos  quedado  muy  amigos  y  que 

ahora  mismo  vamos  todos  á  dar  un  paseo. 

León.  (Aparte)  ¡Esto  es  un  verdadero  colmo!...  ¡Mi 
amigo  ha  perdido  la  vergüenza! 

Ped.  ¿Dónde  está  Pelaez? 

León.  En  su  cuarto. 

Ped.  (Acercándose  segundo  izquíerd  ■ .)  Señor  Pelaez;  es¬ 

toy  á  sus  órdenes;  podemos  marcharnos 
cuando  las  señoras  gusten. 

León.  ¡Pero  qué  cinismo!  La  culpa  tengo  yo,  por 
meterme  á  redentor. 

ESCENA  XIX 

DICHOS  y  PELAEZ 

Pel.  (Aparte.)  Hay  que  alejarle  de  aquí  á  toda 

costa  para  realizar  la  fuga.  (Alto  á  Pedro.)  Oiga 
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usted  señor  Jiménez,  se  me  ocurre  una  cosa 
que  dará  más  atractivo  á  la  excursión. 

¿Qué  cosa? 

Me  han  dicho  que  para  subir  al  Pico  de  la 
Bruja  hay  unos  borriquillos  que  hacen  el 
camino  con  gran  seguridad. 

¡Magnífico!...  (Muy  contento.)  ¿Quieren  ustedes 
subir  en  burro?  Esa  es  una  emoción  nueva 
para  mí.  Mejor.  Voy  ahora  mismo  á  encar¬ 
garlos. 

En  berlina  es  donde  debían  ustedes  ir. 

No  puede  ser;  el  camino  es  muy  estrecho. 

Es  verdad,  y  aquí  tienen  ustedes  la  manga 
muy  ancha.  (Con  intención.) 

Y  á  propósito,  ¿quiere  usted  venir?  (a  don 

Leoncio. ) 

¿Eh? 

Es  que  si  piensa  usted  acompañarnos,  irá 
un  burro  más. 

¿Eh? 

¡Claro,  el  que  usted  ha  de  montar! 

¡Yo  no  voy  con  ustedes  á  ninguna  parte! 

(incomodado.) 

Usted  se  lo  pierde.  Vuelvo  enseguida.  (Mu¬ 
tis  foro.) 

ESCENA  XX 

DON  LEONCIO  y  PELAEZ 

(Contemplándole  y  después  de  una  pausa.)  ¡  Pero 
Pelaez...  pero  Pelaez!  (Reconviniéndole.) 

¡Ya  estamos  solos!  ..  ¡Ya  puedo  decirle  á 
usted  que  me  ha  metido  en  un  lío  de  mil 
demonios! 

¿Sí,  eh?...  Lo  que  he  hecho  yo  es  evitarle 
muchos  disgustos. 

Bueno,  lo  que  usted  quiera;  pero  yo  no  pue¬ 
do  permanecer  aquí.  Ya  he  dicho  á  mi  mu¬ 
jer  que  arregle  el  equipaje  y  nos  vamos  aho¬ 
ra  mismo.  ¡Por  si  no  fuera  bastante  el  con¬ 
flicto  que  usted  me  ha  creado  con  el  señor 
Jiménez,  me  encuentro  ahora  con  que  ese 
danzante  de  Fernandito  hace  el  amor  á  mi 
esposa! 
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¿Qué  me  cuenta  usted? 

¡Lo  que  usted  03^;  aquí  hay  que  matar  á  al¬ 
guien,  y  }ro  no  he  venido  á  los  baños  para 
volver  entre  guardia  civil!  Me  voy...  me  voy 
á  otra  parte  donde  esté  más  tranquilo. 

Pero,  ¿y  ese  paseo  en  burro? 

Lo  propuse  para  alejar  de  aquí  á  Jiménez; 
además,  yo  no  quiero  nada  con  burros;  por 
eso  me  despido  de  ustedes. 

Y  hace  usted  muy  bien,  sí  señor.  Si  usted  no 
hubiera  sido  débil...  (Peláez  se  pasca  agitado  ) 

ESCENA  XXI 

DICHOS  y  el  CAMARERO  con  una  carta 

¿Se  puede? 

Adelante. 

Una  carta  para  la  señora  de  Peláez. 

(Aparte.)  ¡Temblemos!  Venga,  yo  se  la  daré. 

(l.a  toma.  Mutis  el  criado.) 

¿Qué  será  eso? 

Otro  lío,  como  si  lo  viera.  (Rompe  el  sobre  y  lee 
la  firma.)  De  Fernandito,  ¿lo  ve  usted? 

¡Lea  usted. .  y  calma,  por  Dios! 

(Leyendo.)  «Señora,  la  amo  á  usted  demasiado 
para  poderla  engañar...»  (Furioso.)  ¡Qué  des¬ 
vergüenza!...  ¡Lo  mato!. . 

Traiga  usted,  traiga  usted.  (Quitándole  la  carta.) 
Usted  está  muy  nervioso.  . 

Sí,  dice  usted  bien,  don  Leoncio;  usted  se 
encuentra  más  sereno  que  yo.  ¡Lea  usted  y 
apuremos  el  cáliz  hasta  Jas  heces! 

(Lee.)  «Parto  de  aquí,  y  tal  vez  no  nos  vea¬ 
mos  ya  nunca;  pero  quiero  reivindicarme  á 
sus  ojos.  Peláez  me  ha  calumniado;  yo  soy 
soltero...  en  buena  hora  lo  diga.  La  historia 
de  mis  fingidas  desdichas  conyugales  se  la 
conté  á  usté  por  consejo  dei  mismo  Pe¬ 
láez...»  ¿Eh?...  (Sorprendido.) 

¡Acabe  usted,  hombre! 

(Lee.)  «Por  consejo  del  mismo  Peláez,  que 
me  dijo  era  el  mejor  medio  para  obtener  el 
amor  de  una  mujer  casada.  (Peláez  quiere  qui- 


—  So¬ 


tarle  la  carta;  don  Leoncio  continúa.)  El  mismo 

ensayó  el  procedimiento,  con  gran  éxito, 
hace  tres  años,  ¡en  la  esposa  de  cierto  nota¬ 
rio  de  Torreviejal...» 

Pel.  ¡Basta,  basta!  (Arrebatándole  la  carta.) 

León.  ¡Líos  mío!...  ¡Usté  notario!... 

Pel.  (Aparte.)  Nada,  que  la  fuga  se  impone! 

León.  Pero  oiga  usted  .. 

Pel  ¡Vuelvo!  (Echa  á  correr  y  se  encierra  en  su  cuarto, 

perseguido  por  don  Leoncio.) 

ESCENA  XXII 

DON  LEONCIO  Luego  PEDRO 

León.  ¡Ay,  ay,  ay!. ..¡Me  parece  que  voy  viendo  claro! 

Ped.  Ya  están  encargados  los  burros. 

LEON.  (Le  coge  de  la  mano  y  le  baja  al  proscenio.)  Contés¬ 

teme  usted  con  sinceridad,  señor  Jiménez. 

Ped.  ¿Qué  ocurre? 

León.  Usted  no  lia  conocido  antes  de  ahora  á  la 

señora  de  Peláez,  ¿verdad? 

Ped.  No,  señor. 

León.  ¿Ni  tampoco  es  verdad  que  él  le  baya  abo¬ 
feteado  á  usted? 

Ped.  Claro  que  no.  ¡Aquello  fué  una  farsa  para 
engañar  á  cierto  don  Leoncio!... 

LEON.  (Tambaleándose.)  ¡Ay! 

Ped.  ¿Se  pone  usted  malo? 

León.  ¡Caballero,  ese  don  Leoncio...  soy  yo!... 

Ped.  (Aparte.)  ¡Metí  la  pata! 

ESCENA  XXIII 

DICHOS,  PELÁEZ,  CARMEN  y  DOÑA  SABINA 

Pel.  (con  bultos  y  maletas.)  ¡Conque,  señores,  hasta 

la  vista! 

LeON.  (a  Peláez  cogiéndole  de  un  brazo.)  ¡Venga  Usted 
acá,  infame,  mal  amigo! 

Peí  .  ¿Lo  sabe  usted  ya?  Yaya,  pues  á  Roma  por 

todo,  (suelta  las  maletas.)  Sí,  señor;  }^a  no  quie¬ 
ro  más  líos;  le  be  engañado  á  usted  y  be 
hecho  el  amor  á  su  esposa,  (con  energía.) 
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j  ¿Qué  dice? 

¡  Aquí  va  á  pasar  algo!  (interponiéndose.) 

Está  usted  en  su  derecho  vengando  la  afren¬ 
ta,  y  yo  estoy  dispuesto  á  darle  en  todos  los 
terrenos  las  reparaciones  que  usted  guste. 
¿Un  duelo?  (Asustada.) 

Pero  Peláez...  (ídem.) 

No  me  importa  el  escándalo. 

Ni  á  mí  tampoco  me  importa,  y  la  prueba 
(incomodadísimo  )  cte  que  no  me  importa  nada 
es  que...  (Transición;  suelta  la  carcajada.)  ¡Já,  já, 

já!  Es  que...  me  río  con  muchas  ganas... 
|.Já,  já! 

Usted  quiso  engañarme  y  el  engañado  fué 
Usted.  ¡Já,  já,  já!  ..  (Riendo  mucho.) 
Expliqúese  usted. 

¡Yo  no  he  sido  casado  nunca! 

Pero  aquella  señora  de  Alicante... 

Quise  echar  una  cana  al  aire  y  me  llevé  á 
los  baños...  ¡á  mi  cocinera!... 

(Echándose  encima  de  don  Leoncio  para  pegarle.) 

¡Haberlo  dicho  antes,  mamarracho! 

(Sigue  riendo.)  ¡Já,  já,  já! 

I  Unes  no  se  ha  armado  poco  lío!.,. 

Pero  ahora  quiero  yo  saber  .. 

(a  Caries.)  Ya  lo  sabrás,  (ai  público.) 

Todo  lo  ha  comprometido 
una  coincidencia  extraña; 
no  hay  duda  que  me  he  lucido, 
si  de  tu  agrado  no  ha  sido 
tampoco  el  Plan  de  campaña. 
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Pescar  en  seco. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Frutos  coloniales. — Zarzuela  id.  id. 

Curriyo  el  Esquilaor. — Parodia  de  San  Franco  de  Sena. 
La  pequeña  vía. — Revista. 

Carambola  rusa. — Zarzuela. 

La  Iluminada. — Parodia  de  La  Bruja. 

Timos  conyugales. — Zarzuela. 

/ Pum ! — Juguete  cómico-lírico. 

Juzgado  municipal. — Sainete  lírico. 

Redoble. — Juguete  cómico  en  prosa. 

Los  Reyes  Magos. — Bufonada  cómico-lírica. 

¿Quién  es  el  calvo ?  (1)  —  Juguete  lírico. 

El  día  de  la  Ascensión  (2). — Zarzuela. 

Miss  Erere. — Parodia  de  Miss  Helyett. 

Los  juicios  del  día. — Sainete  lírico. 

Fantasía  morisca. — Zarzuela. 

La  venida  de  Jesús  ó  la  estrella  con  rabo  (3) — Apropósito. 
La  del  capotín  ó  con  las  manos  en  la  masa ,  parodia  de  La 
de  San  Quintín. 

Las  hojas  del  calendario  (4). — Revista  cómico-lírica. 

El  Muñeco. — Bufonada  lírico-fantástica. 

Los  Africanistas  (4). — Humorada  en  un  acto  y  tres 
cuadros. 

Cepa-Club  (5).  (Segunda  edición)  Extravagancia  en  un 
acto  y  cinco  cuadros. 

Números  primos. — Juguete  cómico-lírico. 

Academia  de  hipnotismo. — Juguete  cómico-lírico. 

Mancha,  limpia...  y  da  esplendor. — Parodia  del  drama 
Mancha  que  limpia. 

La  esposa  del  Señor ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en 
verso. 

Tortilla  al  ron ,  zarzuela  bufa  en  un  acto  y  en  verso. 
Cerveza  amarga. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto. 
Plan  de  campaña. — Juguete  cómico  en  un  acto. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Enrique  Zumel. 

(2)  Idem  id.  con  D.  Salvador  Granés. 

(3)  Idem  con  Fernández  Caballero  (hijo). 

(4)  Idem  con  López  Marín. 

(5)  Idem  con  I.imendoux  y  Rojas. 
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PUNTOS  DE  VENTA 

En  casa  de  los  corresponsales  de 
esta  Galería  ó  acudiendo  al  editor, 
que  concederá  rebaja  proporcionada 
al  pedido  á  los  libreros  ó  agentes. 


